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Las elecciones presidenciales y parlamentarias 
en Chile 2005-2006 y las perspectivas 
del cuarto gobierno de la Concertación

Eduardo Araya Leüpin

el 5 de marzo pasado, por primera vez en la historia de chile, una mujer asumió 
el más alto cargo dentro del estado. Michelle bachelet se convirtió en la pri-
mera presidenta. es también el cuarto gobierno sucesivo de la concertación y 
el segundo sucesivo de uno socialista desde el retorno a la democracia en �990. 
en otra situación inédita, y cumpliendo uno de sus compromisos de campaña 
relativos al tema de igualdad de género, la mitad del Gabinete de Ministros que-
dó compuesta por mujeres. parafraseando el discurso de bachelet la noche de 
su triunfo, quién lo hubiese pensado hace �0 ó �5 años, o siquiera al comienzo 
del gobierno de lagos el año 2000, cuando la alianza de gobierno, después de 
un empate técnico en primera vuelta, parecía vivir «la ceremonia del adiós» en 
medio de una atmósfera de pesimismo y crisis económica. el presente artículo 
analiza este proceso electoral, los resultados de las elecciones parlamentarias 
realizados en paralelo el �� de diciembre, la segunda vuelta electoral de enero 
de 2006 y, finalmente, examina el desempeño del gobierno en sus primeros cien 
días.

1. considEracionEs gEnEralEs sobrE los procEsos  
 ElEctoralEs rEciEntEs 
como se señaló en una nota anterior,� las elecciones parlamentarias en chile se 
rigen por un sistema binominal, establecido durante el régimen autoritario; es 

�. cf. araya 2005: 205 ss. las normas básicas del sistema electoral para elecciones parlamentarias son las des-
critas a continuación. Ámbito de adjudicación de los escaños: para la elección de los miembros de la cámara de 
diputados hay 60 distritos electorales, cada uno de los cuales elige dos diputados. en el caso de los senadores, son 
elegidos por circunscripciones senatoriales, en consideración a las trece regiones del país. cada región constituye 
una circunscripción, excepto seis de ellas que por razones demográficas son divididas, cada una, en dos circuns-
cripciones. a cada circunscripción le corresponde elegir dos senadores. Método de cómputo: el tribunal electoral 
proclama elegidos senadores o diputados a los dos candidatos de una misma lista, cuando ésta alcanza el mayor 
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decir, dos escaños por distrito, que favorece a la segunda mayoría.2 los diputa-
dos son elegidos por cuatro años y los senadores por ocho. el senado se renue-
va parcialmente por regiones (doce más el área Metropolitana de santiago), 
dependiendo si son pares o impares. el presidente es elegido por un período de 
cuatro años, sin poder ser reelecto en el período inmediatamente posterior, y 
debe haber una segunda vuelta si ningún candidato obtiene la mayoría absoluta 
de los votos válidos. esto último ocurrió por primera vez en los comicios pre-
sidenciales de 1999, cuando Ricardo Lagos finalmente se impuso en la segunda 
vuelta sobre Joaquín lavín candidato de los dos partidos de derecha (unión 
demócrata independiente-udi y renovación Nacional-rn). 

 al igual que en otros países de la región, en chile la legislación permite tanto 
el financiamiento privado como público de las campañas, aunque la legislación 
de reciente data� tiene carencias en los mecanismos de control del gasto efec-
tivo; sin embargo, aun así, ha sido una contribución importante al trasparentar 
la tradicionalmente opaca relación entre el dinero y la política, particularmente 
porque una serie de ong de un amplio espectro se ha preocupado de hacer segui-
miento del gasto real y de hacer pública esta información.4 la legislación sobre 
extensión de las campañas electorales también tiene vacíos casi ingenuos (la 
interpretación común es que mientras la propaganda no demande directamente 
al voto de las personas, en rigor no es propaganda electoral), que permiten que 
los candidatos no la cumplan, aunque esta es una práctica ampliamente tolerada 
por todos los actores políticos. una particularidad de las campañas electorales 
en chile es que el uso de la televisión sólo se puede hacer mediante un sistema 

denominado «franjas electorales» que distribuye tiempo gratuito, en todos los 
canales de señal abierta en horarios «prime» entre todas las candidaturas, tanto 
presidenciales como parlamentarias, pero con tiempos distribuidos en función 
del rendimiento electoral por partido en la elección previa. el resultado del uso 
de tiempo en tv, aunque gratuito, es por consiguiente muy desigual y perjudica 
particularmente a candidatos independientes que compiten fuera de pactos y 
coaliciones. con el tiempo, sin embargo, esta modalidad —que data del plebis-
cito de �988— y que en esa coyuntura fue fundamental, se ha ido haciendo cada 
vez menos decisiva como instrumento de la mercadotecnia electoral para los 
partidos, porque no determina el alineamiento del voto, pero cada vez más im-
portante particularmente para los candidatos independientes, porque les brinda 
una privilegiada —aunque efímera— exposición mediática. por el contrario, 
desde la campaña de �999 la importancia asignada a la tv como instrumento 
de marketing electoral, en el caso de las campañas presidenciales, ha derivado 
hacia lograr la presencia de los candidatos en los noticiarios centrales de la tV 
abierta.

 si se examina el desarrollo general de las campañas se advierte el uso inten-
sivo, de manera transversal, de muchos signos propios de los mecanismos de 
la mercadotecnia electoral: por ejemplo, el uso intensivo de encuestas y focus 
group, con la consiguiente profesionalización de las mismas, que en el marco 
del financiamiento público de las campañas electorales, se acerca significati-
vamente al proceso de transformación de los partidos en el conjunto de rasgos 
que para europa occidental von beyme ha denominado «partidos profesiona-
lizados de electores» (beyme 2002); pero éstas coexisten con rasgos muy «tra-
dicionales» propios de la actividad de militantes que, además, particularmente 
en relación con los sectores populares, apelan a diversas formas y mecanismos 
de clientelismo (Grundberger 2005).

 en chile hay una experiencia limitada de primarias como mecanismo de de-
signación de candidatos presidenciales. No existen normas al respecto y ésta se 
ha limitado a los partidos de la concertación que en las dos ocasiones anteriores 
(�994 y �999) designaron sus candidatos presidenciales por esa vía, aunque 
apelando a mecanismos diversos (sólo en la segunda primaria, por ejemplo, 
votaron tanto militantes de los partidos de la concertación como también in-
dependientes); sin embargo, en esta última elección presidencial, ese mecanis-
mo fue de hecho reemplazado por las encuestas. los partidos de derecha (la 
alianza) no han tenido experiencias de esa naturaleza; sus candidatos fueron 
designados por la cúpula, aunque como se señaló en una nota anterior (araya 

número de sufragios y obtiene un total de votos que excede el doble de los que alcanza la lista o nómina que le 
sigue en número de sufragios. Barrera de representación o umbral mínimo inicial: los partidos políticos deben 
alcanzar el 5% de los sufragios válidamente emitidos en una elección de diputados, en cada una de por lo menos 
ocho regiones o en cada una de por lo menos tres regiones contiguas. Duración del mandato: para los diputados: 
cuatro años, al término de los cuales la cámara se renueva en su totalidad. para los senadores: los elegidos por 
votación directa duran ocho años en su cargo y se renuevan alternativamente cada cuatro años, correspondiendo 
hacerlo en un período a los representantes de las regiones de número impar y en el siguiente a los de las regiones 
de número par y la región metropolitana. Posibilidad de reelección: los parlamentarios pueden ser reelegidos sin 
límite en sus cargos. cf. <http://www.servel.cl/serVel/index.aspx?channel=5>.

2. dado el intenso debate que el sistema «binominal» ha generado en chile por sus efectos, distorsionantes en la 
representación parlamentaria según algunos, y generadores de estabilidad por forzar coaliciones amplias según 
sus defensores, la bibliografía sobre este tema es amplísima, así como también las proposiciones alternativas que 
han aparecido a lo largo del tiempo. como referencias generales cf. siavelis 2000; Navia y rojas 2005; arriagada 
2005a; arriagada 2005b.

�. Véase ley N.º �9884 «sobre transparencia límite y control del Gasto electoral» (5 de agosto de 200�) en: 
<http://www.electoral.cl/docs_anexos/ley�9.884_gasto.pdf>.

4. Véase por ejemplo la página Web del instituto libertad (cercano a rN) <http://www.institutolibertad.cl/bus-
ca05.asp>.
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2005), también aquí las encuestas operaron como mecanismo de legitimación 
de una segunda candidatura, la de sebastián piñera de renovación Nacional 
(rn). enfrentado a esa coyuntura, el candidato de la unión demócrata inde-
pendiente (udi) planteó en su minuto la necesidad de recurrir al mecanismo de 
primarias para dirimir quién sería el candidato único de la derecha, opción que 
no prosperó y se mantuvo la tesis de que dos candidatos sumaban más para el 
conjunto del sector. por otra parte, la creciente competencia entre el partido 
demócrata cristiano (pdc) y el polo de izquierda de la concertación (partido 
socialista-ps y partido por la democracia-ppd) por la próxima elección presi-
dencial5 permite suponer que es perfectamente posible que en dicho conglome-
rado este mecanismo ya no se vuelva a usar y se reemplace o por las encuestas 
—como en esta oportunidad— o por la vía de una competencia abierta en la 
primera vuelta presidencial a la que se supone puede tener el efecto de una 
primaria. los detractores de esta alternativa sostienen que la competencia de 
la primera vuelta genera demasiadas tensiones, lo que impide sumar a todos en 
una segunda vuelta. las perspectivas futuras de este procedimiento se retoman 
al final de este artículo.

 chile mantiene hasta hoy un sistema de partidos altamente institucionali-
zado. los actores en su mayor parte provienen, en sus características funda-
mentales, de la década de �9�0. en rigor, hay partidos nuevos aparecidos en el 
contexto de la transición, como por ejemplo el ppd en la concertación y los dos 
actuales partidos de derecha, rn y udi; pero también se trata de partidos que 
ocupan (tendencialmente al menos) «nichos históricos» con relación a las frac-
turas históricas (Valenzuela �985; Valenzuela y Valenzuela �982) que formaron 
el sistema de partidos en chile: un partido programático de izquierda laica en 
un espacio que antes ocupó el ahora disminuido partido radical socialdemó-
crata en el caso del ppd; un partido de derecha de tradición fuertemente conser-
vadora-católica en el caso de la udi y un partido de derecha tendencialmente de 
tradición liberal-secular en el caso de rn. el sistema, sin embargo, ha pasado de 
un sistema del tipo pluralismo polarizado (hasta �9��) a uno del tipo pluralis-
mo moderado según la tipología de sartori (cf. scully y Valenzuela �99�). No 
obstante, el cambio del sistema electoral proporcional que existió hasta �9�� 
por el denominado «binominal» ha obligado a los partidos a competir dentro de 
bloques y coaliciones (o subpactos), dicho sistema a su vez favorece sistemáti-
camente a la segunda mayoría. con el tiempo, los dos bloques predominantes 

derivados del cleavage de �988-�990 se han transformado en subculturas o ver-
daderas «marcas» de captación de votación y en electorados bastante estables 
en lo que elecciones parlamentarias y presidenciales respecta (las elecciones 
municipales tienen siempre un componente de liderazgos locales que hace que 
el voto, de forma desagregada, sea más fluctuante).

2. las ElEccionEs dEl 11 dE diciEmbrE

a diferencia de los anteriores comicios presidenciales, la derecha, agrupada en 
la coalición parlamentaria «alianza por chile», concurrió dividida con las pos-
tulaciones de sebastián piñera (rn) y Joaquín lavín (udi). en rigor, en opor-
tunidades anteriores también habían existido otros candidatos de derecha, pero 
siempre en calidad de independientes y sin expectativas reales de ganar. fuera 
de la candidatura de la concertación, con Michelle bachelet (ps), la tercera can-
didatura la constituía el pacto «Juntos podemos Más», con tomás Hirsch del 
partido Humanista (pH) como candidato y apoyado por el partido comunista 
(pc) y una serie de organizaciones menores de la izquierda extraparlamentaria.

  Joaquín lavín ya había sido candidato de los partidos de derecha en los co-
micios presidenciales de �999, quedando a escasos �� mil votos de ricardo la-
gos en la primera vuelta. lavín fue el único candidato de la alianza hasta mayo 
de 2005, cuando rn proclamó sorpresivamente a sebastián piñera, después de 
que aquel no lograra disminuir la amplia distancia en las encuestas con bache-
let. cuando en mayo se produjo simultáneamente la irrupción de piñera como 
segundo candidato de la derecha y la «bajada» de la candidata del pdc sole-
dad alvear, en la opinión pública se generó la impresión de que de no mediar 
alguna catástrofe, Michelle bachelet sería la próxima presidenta y lo sería en 
primera vuelta. sin embargo, ya en una encuesta nacional de octubre bachelet 
obtenía sólo 45,�% de las preferencias y se había instalado la idea de que habría 
segunda vuelta. en noviembre otra encuesta del centro de estudios públicos 
(cEp) mostró un dramático descenso de 6%, lo que encendió las alarmas tanto 
en la concertación como en el gobierno. No hubo cambios en el comando de 
campaña de bachelet, pero ricardo lagos pasó a operar de hecho como «ge-
neralísimo» de su campaña, entendiendo que era la obra de su gobierno la que 
estaba siendo cuestionada. evidentemente la masiva intervención del gobierno 
generó molestias y recriminaciones por parte de la oposición, pero también en 
el comando de la propia candidata, quien veía limitada así su propia capacidad 
de liderazgo, tema por lo demás en que se centraban las críticas de la oposición 

5. el problema está directamente vinculado a la eventual candidatura de ricardo lagos para el período 20�0-20�4. 
el alto porcentaje de apoyo popular con que lagos culminó su mandato, lo pone en una muy buena posición; ello 
es evidentemente resistido por el pdc. 
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neralísimo» de su campaña, entendiendo que era la obra de su gobierno la que 
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5. el problema está directamente vinculado a la eventual candidatura de ricardo lagos para el período 20�0-20�4. 
el alto porcentaje de apoyo popular con que lagos culminó su mandato, lo pone en una muy buena posición; ello 
es evidentemente resistido por el pdc. 
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en medio de una campaña en general pobre en ideas y debates programáticos. 
con todo, el resultado de la primera vuelta no fue en absoluto sorpresivo. 

  en los comicios presidenciales se impuso Michelle bachelet (ps), candida-
ta de la «concertación de partidos por la democracia», con el 45,95% de los 
votos; sebastián piñera (renovación Nacional, rn) obtuvo el 25,4�%; Joaquín 
lavín (unión demócrata independiente, udi) tuvo el 2�,2%, y tomás Hirsch 
(Juntos podemos Más). con esos resultados bachelet y piñera pasaron a una 
segunda vuelta que se realizaría el �5 de enero de 2006.

  Michelle bachelet obtuvo menos votos que los obtenidos por ricardo lagos 
en �999 (4�,96%) y su resultado fue inferior al 5�,��% alcanzado por la lista 
parlamentaria de la concertación (diputados). lavín logró un resultado muy 
similar al de la lista parlamentaria de la udi (22,�4%) y piñera tuvo una alta 
votación (25,4�%), que le permitió pasar a la segunda vuelta, pero su lista par-
lamentaria logró apenas el �4,�2%. tomás Hirsch recibió el 5,4%, menos que 
el porcentaje alcanzado por su lista parlamentaria el pacto Juntos podemos Más 
(�,4%). en la elección parlamentaria, la concertación se impuso con el 5�,�%, 
eligiendo 66 de los �20 diputados y la alianza por chile, consiguió el �8,�%, 
que le permitió obtener 54 escaños. con estos resultados y como consecuencia 
de la eliminación de los senadores designados y vitalicios6 acordada en la re-
forma constitucional de 2005, por primera vez la concertación pasó a tener la 
mayoría en el senado.

  las razones de la relativamente baja votación de Michelle bachelet en esa 
primera campaña presidencial pueden explicarse por varias razones: su sólida 
ventaja por mucho tiempo en las encuestas generó en la concertación un ries-
goso triunfalismo que llevó a los aparatos partidarios a concentrarse en la dura 
competencia parlamentaria, que por lo general se vive no sólo entre partidos 
sino también al interior de éstos. el diseño de la campaña, enfatizando su carác-
ter «ciudadano» y vinculado a los atributos personales de la candidata por sobre 
los partidos no fue exitoso por carecer de acceso a los aparatos territoriales de 

los partidos (que históricamente han sido decisivos en las campañas electora-
les); el propio desempeño de la candidata en debates televisivos con sus con-
tendores sin ser deficitario, les permitió a éstos acortar distancias. Finalmente 
tampoco puede dejar de considerarse, pese a la amplia popularidad con la que 
ricardo lagos terminó su gobierno, la existencia de un cierto voto de castigo 
«testimonial» al gobierno y al estilo de sesgos autoritarios del presidente lagos 
que se volcó hacia el candidato del pacto Juntos podemos Más, pero que pre-
veía un apoyo a bachelet en segunda vuelta. No hay evidencia concluyente has-
ta qué punto el factor género influyó en la primera vuelta.� pero, en general, el 
diseño inicial de una campaña fundada en atributos personales de la candidata e 
intencionalmente distante de los aparatos partidarios, en su fase final demostró 
sus limitaciones.

 para la segunda vuelta, se integraron políticos de larga experiencia en el co-
mando de campaña de bachelet (sergio bitar del ppd, hasta entonces Ministro 
de educación y el derrotado ex senador dc andrés zaldívar), pero por sobre 
todo, como era de preverse, los partidos de la concertación se volcaron de lle-
no en apoyo de su candidata presidencial. en el pacto Juntos podemos Más, su 
candidato tomás Hirsh llamó a la abstención; sin embargo, el socio mayoritario 
de ese pacto, el partido comunista llamó —previo compromiso de la candidata 
presidencial respecto del reemplazo del sistema binominal— a apoyar a bache-
let. en ese escenario, los resultados de la segunda vuelta eran previsibles y se 
cumplieron sin mayores sorpresas.

 en la segunda vuelta electoral Michelle bachelet obtuvo el 5�,49% de los 
votos frente al 46,5% del candidato de derecha sebastián piñera (es decir, dos 
puntos más que ricardo lagos en la segunda vuelta con Joaquín lavín en 
2000). Ello significa que los votos recibidos se incrementaron en 7,5 puntos 
respecto a la primera vuelta. por su parte, piñera obtuvo 2,2 puntos menos que 
Joaquín lavín en el 2000 y �,8 menos que la suma de las candidaturas de la de-
recha un mes antes (46,48% frente al 48,26%). dos supuestos de la candidatura 
de piñera demostraron por tanto ser erróneos: �) que dos candidatos pueden 
sumar más (el traspaso de votos nunca es automático) y 2) que su candidatura 

6. según la constitución de �980 en su versión inicial, los ex presidentes serían integrados como senadores vi-
talicios. pinochet y eduardo frei llegaron a ejercer ese cargo, no así patricio aylwin por haber completado sólo 
cuatro años como presidente. de la misma manera, ese texto contemplaba la existencia de senadores designados, 
cuatro representantes (oficiales en retiro) de las ffaa y carabineros propuestos por el consejo de seguridad Na-
cional, tres designados por la corte suprema, uno de los cuales debía ser un ex contralor General de la república 
y dos de designación presidencial, uno de los cuales debía ser un ex rector universitario y otro un ex Ministro. al 
momento de realizarse la última reforma electoral tres senadores designados y un vitalicio (el ex presidente frei) 
eran a votos de la concertación.

�. aun cuando los propios Focus Groups del Comando de Bachelet a fines de noviembre evidenciaban que en la 
tendencia a racionalizar el voto en la cercanía de la elección, el factor género comenzó a tener un efecto negativo 
frente a atributos tales como «autoridad» o «capacidad de gobernar». Paralelamente Piñera, explotando su perfil 
empresarial, captaba mejor las demandas «aspiracionales» de los sectores medios, preocupados más de temas 
como el surgimiento personal en una economía de mercado («reportajes», La Tercera, santiago, 2�/��/05, p. �). 
por otra parte, si se examina la distribución de voto por sexo en ambos procesos electorales, no hay evidencia de 
que éste haya tenido alguna significación.
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podía penetrar exitosamente entre electores democratacristianos descontentos 
con una nueva candidatura socialista. esta premisa se demostró como errónea, 
toda vez que la emigración del «voto blando» democratacristiano hacia un can-
didato de derecha ya se había producido en �999-2000. por otra parte, contra 
todo pronóstico dado por el grado previo de tensiones entre ambos partidos 
de derecha, hubo bastante cooperación entre ambos en la segunda parte de la 
campaña (lo que viene a demostrar que las expectativas de alcanzar el control 
del gobierno constituyen un estímulo a la cooperación más importante que la 
competencia por hegemoneizar el sector, crítica frecuente de rn con relación a 
sus socios-competidores).

 si se examinan los resultados en términos regionales (ver anexos), bachelet 
obtuvo sus mejores resultados en las regiones del Norte (ii, iii y iv), y obtuvo 
un muy buen resultado en la región Metropolitana (santiago) y en la viii que 
concentran porcentajes muy altos de los votos a escala nacional. piñera sólo 
logró ganar en una región, la ix, una región tradicionalmente «conservadora», 
de agricultura cerealera y productora de lácteos, pero también una región que 
tiene un importante porcentaje de población mapuche.

 si se considera que el número de votantes se mantuvo entre la primera y la 
segunda vuelta (a pesar de que enero es un mes de vacaciones, sólo votaron 
�4.500 personas menos), y que el voto blanco y nulo prácticamente se mantuvo 
constante, se puede concluir que junto al apoyo del voto comunista recibido 
por bachelet y al fracaso del llamamiento del candidato del partido Humanista 
de chile (pH) tomás Hirsch a la abstención, Michelle bachelet fue capaz de 
provocar el traspaso en su favor de casi un 2% de los votantes que en la primera 
vuelta votaron por algún candidato de derecha. Éstos provinieron básicamente 
de sectores populares urbanos y especialmente mujeres, que habían apoyado a 
lavín en la primera vuelta. 

 sebastián piñera logró en primera vuelta �,� millones de votos. esta cifra es 
superior en 800 mil votos a la que obtuvo rn en las parlamentarias y significa 
que el candidato de rn atrajo desde fuera del partido una gran masa de votos 
que normalmente no participa en comicios municipales o parlamentarios. de 
hecho, del voto válido total presidencial, las parlamentarias 2005 presentaron 
375 mil menos sufragios que la primera vuelta, pudiéndose afirmar, con relativa 
seguridad, que piñera se llevó esos ��5 mil votos. 

 el problema para piñera estuvo en que la udi, en el ámbito parlamentario, 
tuvo �,45 millones de votos, los cuales fueron traspasados en 2.ª vuelta entera-
mente al candidato de rn. lo que no pudo ser traspasada fue la votación entera 
y personal de Joaquín lavín, la cual fue de �,6 millones. la diferencia de vo-
tación de la udi y la votación de lavín fue de alrededor de �25 mil más para 
el candidato presidencial. entonces ¿dónde fueron a parar esos �25 mil votos? 
por los similares niveles de participación, en primera y segunda vuelta del elec-
torado en general, es posible suponer que los �25 mil votos fueron a Michelle 
bachelet al menos en parte y el resto al nulo o abstención. en otras palabras, el 
8% de la votación de lavín no fue a sebastián piñera y buscó otra opción.

3. rEsultados por bloquEs y partidos 

en lo fundamental, la concertación también obtuvo un importante triunfo en 
las elecciones parlamentarias, logró una cómoda mayoría en la cámara al elegir 
66 diputados; ello fue posible porque consiguió doblar los votos de la derecha 
en seis distritos,8 aunque el sistema binominal favoreció a la derecha, que con el 
�8,�0% de los votos, logró 54 diputados (un 44,9% de los escaños). en los co-
micios de 2001 también fue beneficiada, aunque en menor medida: el 44,27% 
de los votos le dio el 4�,4% de los escaños. Manteniendo la mayoría que ya 
ostentaba en la cámara de diputados, la concertación alcanzó por primera vez 
la mayoría en el senado. sin embargo, es interesante examinar los resultados 
dentro de las coaliciones, pues allí se produjeron cambios importantes. 

 la concertación compitió con dos subpactos: uno constituido por la lista 
del pdc y otro por la del ps-ppd y la del partido radical social demócrata 
(prsd). dentro de la concertación el pdc sufrió una reducción importante en 
su representación parlamentaria. obtuvo un 20,�8% de los votos, pero eligió 
2� diputados (el �6,6% de los escaños), un porcentaje de sufragios superior al 
conseguido en 200� (�8,92%), cuando eligió 2� diputados. en comparación, el 
bloque ps-ppd-prsd, que con el 29% de los votos logró el �5,8% de los esca-
ños. en esta oportunidad, el pdc llevó un mayor número de candidatos, compi-
tiendo en los 60 distritos, pero la estrategia evidentemente resultó errónea. el 
resultado electoral del pdc también fue malo en el senado, porque perdió tres 

8. Vallenar, coquimbo e illapel en las regiones iii y iv. cerro Navia y la florida en santiago y Nueva imperial en 
la ix región. la concertación subió los doblajes de cuatro (2002) a seis, aunque distante de los �� que obtuvo en 
las elecciones de �994 y �998 y de los �2 que logró en �990. la alianza, desde �994, ha mantenido el doblaje en 
un solo distrito: las condes en santiago, que corresponde a la comuna más rica de chile. 
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senadores (andrés zaldívar, carmen frei y sergio páez) y tres no repostularon 
(alejandro foxley, rafael Moreno y José ruiz de Giorgio). la bancada del pdc 
cayó de once a seis senadores. 

 si se examina en retrospectiva la votación del pdc, ésta registra una re-
ducción sostenida desde las elecciones parlamentarias de �989 en que alcanzó 
25,99 de los sufragios, pesando electoralmente más que la suma del subpacto 
ppd-ps. el descenso de la votación dc fue sostenido hasta las elecciones par-
lamentarias de 200� en que sólo alcanzó �8,9 de los votos. las municipales 
del 2004 marcaron un cambio en esa tendencia, pero el aumento de voto no se 
tradujo en más representación. No obstante, la declinación del pdc no es funda-
mentalmente un problema de pérdida de votación: la pérdida de votos ha sido 
de 5,2� puntos en �6 años, pero la pérdida de peso parlamentario ha sido mucho 
mayor. de �8 diputados en �989 a 2� en 2005 (45%) y de �4 senadores en �99� 
a 6 en 2005.

 esta situación contrasta fuertemente con los resultados del partido radical 
social demócrata quien pese a obtener sólo �,5� de los votos (cerca de medio 
punto porcentual menos que en las parlamentarias de 200�), pudo elegir un 
diputado y un senador más (constituyendo una bancada de cuatro senadores y 
ocho diputados). en el caso de los otros partidos (el llamado «polo progresis-
ta») de la concertación, los resultados electorales muestran situaciones diver-
sas. el partido socialista ha mantenido una votación relativamente estable que 
ha oscilado entre el ��,9 obtenido en �99� y el �0% en las últimas elecciones 
parlamentarias (200� y 2005). distinto es el caso del partido por la democra-
cia, este partido ha tenido un leve pero sostenido crecimiento electoral entre 
�989 y el 200� (pasando desde ��,45% a �2,��%), sin embargo, en las últimas 
elecciones alcanzó un �5,44%. la suma de los votos ppd-ps-prsd muestra que 
en el agregado su votación ha aumentado sólo en 2,02 pero el incremento de su 
representación parlamentaria ha crecido de �2 a 44 diputados, es decir, más de 
un tercio.

 No es correcto —por consiguiente— afirmar que se ha producido una «iz-
quierdización» de la concertación en relación con su electorado, aunque el 
peso parlamentario dentro de la concertación se ha desplazado. este último 
hecho se relaciona más a una errónea estrategia electoral del pdc con respecto 
a la constitución de subpactos y también en la selección de candidatos, que en 
las dos últimas elecciones parlamentarias ha quedado en manos de los propios 
parlamentarios, es decir, de quienes son simultáneamente juez y parte.

 en la alianza, la competencia parlamentaria era de vital importancia para 
la udi, pues iban a la reelección cinco de sus siete senadores (dos desistieron 
de ser candidatos), mientras que en rn era la situación contraria: sólo dos de 
los siete tenían que repostular y ninguno abandonó el congreso. la udi logró 
reelegir a tres senadores (Jovino Novoa, andrés chadwick y evelyn Matthei) 
pero perdió a dos de sus figuras emblemáticas. En diputados, la udi mantuvo 
una bancada de �� miembros, aunque con la inclusión de dos independientes. 
el resultado parlamentario fue un importante triunfo de la udi sobre rn, pues 
no sólo lo aventajó por un amplio margen de votos, sino que se confirmó como 
el partido más grande de chile (condición que mantiene desde los comicios de 
200�), a pesar de que disminuyó su votación. este estatus es consecuencia tanto 
de la sólida disciplina y coherencia de su élite como de su eficiente trabajo de 
inserción territorial en sectores populares. en los comicios de 200� obtuvo un 
25,�8% y en el 2005 el 22,�4%. renovación Nacional aumentó su votación de 
��,8% a �5,9% pero teniendo � senadores y 2� diputados, pudo aumentar sólo 
un cupo en el senado y perdió dos diputados.

elecciones parlamentarias. Votos de diputados

fuente: HuNeeus, carlos. Las elecciones presidenciales y parlamentarias de 2005 en Chile. Continuidad y cambio. texto sin referencias de edición, 
aunque una versión reducida de éste fue publicada en Nueva Mayoría: <www.nuevamayoria.com>; también en centro de estudios de la realidad 
contemporánea: <http://www.cerc.cl/publicaciones%20de%20coyuntura.htm>.

 estos resultados hacen evidente que con el actual sistema electoral se ge-
neran distorsiones importantes en la relación voto-representación; de la misma 
manera, la importancia de las negociaciones intrapactos, en función de lograr 
omisiones en algunos distritos y circunscripciones o llevar un solo candidato 
«fuerte» dentro de determinadas circunscripciones electorales o simplemente 

1989 1993 1997 2001 2005
partido socialista  9,� �2,5 ��,9 �0 �0,4
partido por la democracia ��,5 ��,8 �2,9 �2,� �6,5
partido radical social demócrata  �,9  �,0  �,�  4,�  �,5
partido demócrata cristiano 26,6 2�,� 2�,0 �8,9 2�,4

renovación Nacional �9,5 ��,5 ��,6 ��,8 �5,9
unión demócrata independiente �4,5 �5,0 ��,2 25,� 22,8
independientes de derecha  0,2  0,�  �,�  5,� --

partido comunista  5,�  5,0  6,9  5,2  5,�
partido Humanista de chile  0,8  �,�  2,9  �,�  �,5

otros  �,�  �,5  �,6  �,�  2,9
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senadores (andrés zaldívar, carmen frei y sergio páez) y tres no repostularon 
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del 2004 marcaron un cambio en esa tendencia, pero el aumento de voto no se 
tradujo en más representación. No obstante, la declinación del pdc no es funda-
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parlamentarias (200� y 2005). distinto es el caso del partido por la democra-
cia, este partido ha tenido un leve pero sostenido crecimiento electoral entre 
�989 y el 200� (pasando desde ��,45% a �2,��%), sin embargo, en las últimas 
elecciones alcanzó un �5,44%. la suma de los votos ppd-ps-prsd muestra que 
en el agregado su votación ha aumentado sólo en 2,02 pero el incremento de su 
representación parlamentaria ha crecido de �2 a 44 diputados, es decir, más de 
un tercio.

 No es correcto —por consiguiente— afirmar que se ha producido una «iz-
quierdización» de la concertación en relación con su electorado, aunque el 
peso parlamentario dentro de la concertación se ha desplazado. este último 
hecho se relaciona más a una errónea estrategia electoral del pdc con respecto 
a la constitución de subpactos y también en la selección de candidatos, que en 
las dos últimas elecciones parlamentarias ha quedado en manos de los propios 
parlamentarios, es decir, de quienes son simultáneamente juez y parte.

 en la alianza, la competencia parlamentaria era de vital importancia para 
la udi, pues iban a la reelección cinco de sus siete senadores (dos desistieron 
de ser candidatos), mientras que en rn era la situación contraria: sólo dos de 
los siete tenían que repostular y ninguno abandonó el congreso. la udi logró 
reelegir a tres senadores (Jovino Novoa, andrés chadwick y evelyn Matthei) 
pero perdió a dos de sus figuras emblemáticas. En diputados, la udi mantuvo 
una bancada de �� miembros, aunque con la inclusión de dos independientes. 
el resultado parlamentario fue un importante triunfo de la udi sobre rn, pues 
no sólo lo aventajó por un amplio margen de votos, sino que se confirmó como 
el partido más grande de chile (condición que mantiene desde los comicios de 
200�), a pesar de que disminuyó su votación. este estatus es consecuencia tanto 
de la sólida disciplina y coherencia de su élite como de su eficiente trabajo de 
inserción territorial en sectores populares. en los comicios de 200� obtuvo un 
25,�8% y en el 2005 el 22,�4%. renovación Nacional aumentó su votación de 
��,8% a �5,9% pero teniendo � senadores y 2� diputados, pudo aumentar sólo 
un cupo en el senado y perdió dos diputados.
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 estos resultados hacen evidente que con el actual sistema electoral se ge-
neran distorsiones importantes en la relación voto-representación; de la misma 
manera, la importancia de las negociaciones intrapactos, en función de lograr 
omisiones en algunos distritos y circunscripciones o llevar un solo candidato 
«fuerte» dentro de determinadas circunscripciones electorales o simplemente 
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llevar un único candidato por pacto resultan fundamentales para un buen re-
sultado electoral. dado el actual sistema, todas estas alternativas de «ingenie-
ría electoral» siendo necesarias para la maximización del voto, no sólo tienen 
altos costos intrabloques, tienen además la desventaja de ser percibidas por 
los simples electores solamente como negociaciones intraélite que tienden a 
diluir el sentido democrático del voto y la representación, llegando en algunos 
casos a generar ausencia de alternativas. en el caso de los partidos de derecha 
ya en dos oportunidades se han logrado acuerdos para llevar un solo candidato 
a senador por circunscripción, asegurando así automáticamente su elección. 
en esta elección fue el caso de andrés allamand (rn) por la circunscripción 
x región Norte y en la parlamentaria anterior (200�) Jorge arancibia (udi) 
por la v región costa, pero también ocurre el fenómeno inverso: el desinterés 
de llevar candidatos cuando se tiene la certeza de que el esfuerzo sólo tendrá 
efectos testimoniales y, por consiguiente, hay candidatos que prácticamente no 
hacen campaña. tal fue el caso de la viii región en donde el bajo rendimiento 
electoral del candidato de rn facilitó el doblaje de la concertación.

4. pErspEctivas y problEmas dE los primEros ciEn  
 días dE gobiErno 

Múltiples señales dan cuenta de que la sociedad chilena vive un período de 
transformaciones sociales bastante acelerado. el propio hecho de que una mujer 
sin una gran trayectoria política dentro de los círculos del poder concertacionis-
ta se haya impuesto primero como candidata presidencial, apelando a una for-
ma alternativa de liderazgo y con una oferta de más ciudadanía, da cuenta —al 
menos en parte— de esas transformaciones. algunos autores (cortés 2006a y  
2006b) incluso han advertido de un «cambio de ciclo» político, en el sentido de 
declinación o agotamiento en la matriz de las relaciones políticas, económicas, 
sociales y valórico-culturales que hasta aquí los gobiernos de la concertación 
han administrado exitosamente.

 la campaña presidencial de bachelet generó una oferta de continuidad pero 
que incluía recambio generacional, género y (eventualmente) más tecnocracia, 
junto a la ambigua imagen acerca de gobierno ciudadano o de ciudadanización 
de la política. Ésta expresaba, en última instancia, un deseo por elevar la calidad 
«participativa» de la democracia, pero entre un nuevo modelo de acción política 
que está aún lejos de decantarse o siquiera esbozarse con claridad y la realidad 
(partidaria) de lo que existe y hasta aquí ha funcionado; se han generado, de 

esta manera, una serie de tensiones no resueltas así como también debilidades 
y equívocos en los diagnósticos. 

 una de sus primeras medidas, la designación del Gabinete, representó el 
cumplimiento no sólo de la promesa de paridad de género, sino también la 
inclusión de independientes. en su minuto, fueron señales consistentes de re-
novación dentro de la élite de la concertación. en un contexto donde todos los 
indicadores económicos eran altamente positivos, y los resultados de encuestas 
acerca de la imagen pública del gobierno también, el Gabinete inició su gestión 
con el supuesto de que no debería enfrentar conflictos mayores, pero esos su-
puestos demostraron estar equivocados.

 a pocas semanas de su primera presentación pública ante el congreso pleno 
(2� de mayo), el gobierno de Michelle bachelet debió enfrentar su —hasta aho-
ra— más complicada prueba: una inesperada protesta masiva de estudiantes 
secundarios que se extendió con ocupaciones de los establecimientos educa-
cionales por más de dos semanas a todo lo largo del país y que sorprendió, por 
su coherencia y organización, no sólo al gobierno sino a toda la clase política. 
las demandas de los estudiantes secundarios del sector estatal, aunque expre-
saban intereses diversos (algunos muy puntuales y de imposible solución para 
el gobierno, como por ejemplo transporte público gratuito y otros muy de fondo 
como la modificación de la Ley Orgánica Constitucional de Educación), expre-
saban en el fondo una profunda insatisfacción con el tipo de educación recibida, 
porque los estudiantes perciben correctamente que ésta reproduce y proyecta en 
el tiempo las profundas desigualdades de la sociedad chilena.

 en honor a la verdad, el gasto público en educación desde el retorno a la 
democracia se ha triplicado creciendo a tasas constantes. pero estos esfuerzos, 
aunque han resuelto el tema de la cobertura del sistema, no han logrado tradu-
cirse aún en cambios significativos de calidad, medidos bajo estándares interna-
cionales. la oposición de derecha, por su parte, intentó aprovechar la coyuntura 
para criticar el desempeño del gobierno, pero lo cierto es que ésta carece de 
estrategias y un discurso sobre el tema de la equidad más allá de reiterar lo que 
precisamente en este caso no ha funcionado: la eficiencia del mercado como 
asignador de recursos.

 en esta crisis, el nuevo Gabinete demostró improvisación y falta de coordi-
nación. el gobierno, cambiando sobre la marcha su discurso, apareció cediendo 
ante muchas de las demandas de los estudiantes en un contexto no exento de 
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llevar un único candidato por pacto resultan fundamentales para un buen re-
sultado electoral. dado el actual sistema, todas estas alternativas de «ingenie-
ría electoral» siendo necesarias para la maximización del voto, no sólo tienen 
altos costos intrabloques, tienen además la desventaja de ser percibidas por 
los simples electores solamente como negociaciones intraélite que tienden a 
diluir el sentido democrático del voto y la representación, llegando en algunos 
casos a generar ausencia de alternativas. en el caso de los partidos de derecha 
ya en dos oportunidades se han logrado acuerdos para llevar un solo candidato 
a senador por circunscripción, asegurando así automáticamente su elección. 
en esta elección fue el caso de andrés allamand (rn) por la circunscripción 
x región Norte y en la parlamentaria anterior (200�) Jorge arancibia (udi) 
por la v región costa, pero también ocurre el fenómeno inverso: el desinterés 
de llevar candidatos cuando se tiene la certeza de que el esfuerzo sólo tendrá 
efectos testimoniales y, por consiguiente, hay candidatos que prácticamente no 
hacen campaña. tal fue el caso de la viii región en donde el bajo rendimiento 
electoral del candidato de rn facilitó el doblaje de la concertación.

4. pErspEctivas y problEmas dE los primEros ciEn  
 días dE gobiErno 

Múltiples señales dan cuenta de que la sociedad chilena vive un período de 
transformaciones sociales bastante acelerado. el propio hecho de que una mujer 
sin una gran trayectoria política dentro de los círculos del poder concertacionis-
ta se haya impuesto primero como candidata presidencial, apelando a una for-
ma alternativa de liderazgo y con una oferta de más ciudadanía, da cuenta —al 
menos en parte— de esas transformaciones. algunos autores (cortés 2006a y  
2006b) incluso han advertido de un «cambio de ciclo» político, en el sentido de 
declinación o agotamiento en la matriz de las relaciones políticas, económicas, 
sociales y valórico-culturales que hasta aquí los gobiernos de la concertación 
han administrado exitosamente.

 la campaña presidencial de bachelet generó una oferta de continuidad pero 
que incluía recambio generacional, género y (eventualmente) más tecnocracia, 
junto a la ambigua imagen acerca de gobierno ciudadano o de ciudadanización 
de la política. Ésta expresaba, en última instancia, un deseo por elevar la calidad 
«participativa» de la democracia, pero entre un nuevo modelo de acción política 
que está aún lejos de decantarse o siquiera esbozarse con claridad y la realidad 
(partidaria) de lo que existe y hasta aquí ha funcionado; se han generado, de 

esta manera, una serie de tensiones no resueltas así como también debilidades 
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 una de sus primeras medidas, la designación del Gabinete, representó el 
cumplimiento no sólo de la promesa de paridad de género, sino también la 
inclusión de independientes. en su minuto, fueron señales consistentes de re-
novación dentro de la élite de la concertación. en un contexto donde todos los 
indicadores económicos eran altamente positivos, y los resultados de encuestas 
acerca de la imagen pública del gobierno también, el Gabinete inició su gestión 
con el supuesto de que no debería enfrentar conflictos mayores, pero esos su-
puestos demostraron estar equivocados.

 a pocas semanas de su primera presentación pública ante el congreso pleno 
(2� de mayo), el gobierno de Michelle bachelet debió enfrentar su —hasta aho-
ra— más complicada prueba: una inesperada protesta masiva de estudiantes 
secundarios que se extendió con ocupaciones de los establecimientos educa-
cionales por más de dos semanas a todo lo largo del país y que sorprendió, por 
su coherencia y organización, no sólo al gobierno sino a toda la clase política. 
las demandas de los estudiantes secundarios del sector estatal, aunque expre-
saban intereses diversos (algunos muy puntuales y de imposible solución para 
el gobierno, como por ejemplo transporte público gratuito y otros muy de fondo 
como la modificación de la Ley Orgánica Constitucional de Educación), expre-
saban en el fondo una profunda insatisfacción con el tipo de educación recibida, 
porque los estudiantes perciben correctamente que ésta reproduce y proyecta en 
el tiempo las profundas desigualdades de la sociedad chilena.

 en honor a la verdad, el gasto público en educación desde el retorno a la 
democracia se ha triplicado creciendo a tasas constantes. pero estos esfuerzos, 
aunque han resuelto el tema de la cobertura del sistema, no han logrado tradu-
cirse aún en cambios significativos de calidad, medidos bajo estándares interna-
cionales. la oposición de derecha, por su parte, intentó aprovechar la coyuntura 
para criticar el desempeño del gobierno, pero lo cierto es que ésta carece de 
estrategias y un discurso sobre el tema de la equidad más allá de reiterar lo que 
precisamente en este caso no ha funcionado: la eficiencia del mercado como 
asignador de recursos.

 en esta crisis, el nuevo Gabinete demostró improvisación y falta de coordi-
nación. el gobierno, cambiando sobre la marcha su discurso, apareció cediendo 
ante muchas de las demandas de los estudiantes en un contexto no exento de 
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manifestaciones de violencia. el problema de las demandas de los estudiantes 
es ya de larga data, pero el equipo ministerial que asumió educación ignoró 
conversaciones previas que se habían extendido por más de un año. es nece-
sario reconocer también que el gobierno no disponía de alternativas, toda vez 
que tanto la concertación como el gobierno reconocían la legitimidad de las 
demandas de los estudiantes, además, éstas se daban en un contexto económico 
en donde los ingresos del estado le permiten ciertas holguras. 

 Con todo, fue el movimiento de estudiantes el que pasó a redefinir la agenda, 
modificando las prioridades del gobierno en materia de educación.9 en medio 
de la crisis, con la totalidad de los establecimientos públicos de educación Me-
dia ocupados por los estudiantes por más de dos semanas, la presidenta debió 
salir en cadena de tv para responder a esas demandas que se referían tanto a 
mayor gasto como a reformas estructurales en ese sector. Este conflicto no ha 
sido solucionado, su fase de alta movilización se desgastó por las razones pro-
pias de todo ciclo de alta movilización social y por la estrategia del gobierno de 
responder de manera puntual a algunas demandas y a diferir otras en el tiempo, 
pero generó un precedente para los estudiantes y para las movilizaciones futu-
ras de otros actores sociales.

 el caso referido no ha sido por cierto la única evidencia de descoordina-
ción y hasta aquí es la principal crítica que se le puede formular al gobierno. 
Han ocurrido una serie de divergencias públicas entre ministros, de las cuales 
la negociación reciente de una modificación a la ley laboral (subcontratación) 
que puso en evidencia diferencias sustantivas entre las carteras de trabajo y 
Hacienda ha sido la más evidente. también hay ministros que en estos casi 
cien días carecen de perfil ante la opinión pública, pero lo que suscita mayores 
interrogantes hacia el futuro es cómo se concretará ese «estilo ciudadano» que 
espera desplegar el nuevo gobierno con relación a los partidos y al carácter 
profundamente presidencial (y por lo tanto centralizado) del sistema político 
chileno. como lo formuló un medio británico con referencia al movimiento de 
estudiantes, la presidenta ofreció participación ciudadana y eso es lo que obtu-
vo, pero no de la manera que el gobierno preveía.

 se ha escrito mucho sobre el «estilo» de bachelet vinculándolo a su propia 
personalidad y su experiencia de vida en los años de la dictadura, de donde se 
combinan una gran empatía con las personas con una profunda desconfianza 
(vinculada a su historia personal) que la lleva a compartimentalizar la informa-
ción y a centralizar las decisiones. si se compara la gestión de lagos con la del 
actual gobierno, éste tuvo un articulador político notable y un verdadero Jefe 
de Gabinete en su Ministro de interior (José Miguel insulza), pero también una 
suerte de «Gabinete paralelo» constituido por un grupo de asesores-expertos 
que fue conocido como «el segundo piso» en alusión al espacio que ocupaban 
en la Moneda. el gobierno de Michelle bachelet y la propia presidenta hasta 
aquí no han llegado a definir con claridad cuál es el «estilo» de gestión que 
finalmente adoptarán. No quiso inicialmente tener su equivalente del «segundo 
piso»,�0 aunque ha terminado por tener un «entrepiso», lo que en la jerga polí-
tica oficialista marca el contraste en tamaño y peso intelectual de ambos staffs. 
Hasta ahora tampoco tiene un equivalente de insulza. el actual Gabinete tiene 
sólo dos ministros con experiencia previa en los cargos claves de interior y re-
laciones exteriores (ambos dc). La figura que debió cumplir el rol articulador 
de insulza por ser un político de basta experiencia (andrés zaldívar), ex minis-
tro y ex presidente del senado, hasta aquí no lo ha hecho. la presidenta tampo-
co ha dado mucho espacio a sus Ministros para que desplieguen sus aptitudes, 
un dato simbólico y sintomático es un público llamado de atención a Ministros 
y subsecretarios congregados especialmente para ello en la Moneda antes de 
su reciente visita oficial a Estados Unidos. En el caso de Lagos, los ministros 
(casi todos ellos) podían tener un bajo perfil sin que el funcionamiento del go-
bierno se desperfilara, porque Lagos tanto por su carácter como por su propia 
capacidad estaba presente en todo y actuaba normalmente como una suerte de 
«superministro». No parece ser éste el caso de la presidenta.

 la relación entre los partidos y el gobierno se ha presentado un tanto 
ambigua. las dirigencias partidarias no fueron consultadas en la designación 
de los equipos de gobierno, lo que generó roces y hasta descalificaciones acerca 
de la «representatividad» partidaria de los designados altos funcionarios (por 
ejemplo, en la designación de ricardo lagos Weber del ppd como Ministro 
secretario General de la presidencia), aunque las directivas partidarias 
tampoco tenían mucho margen de maniobra acotadas, de un lado, por la propia 9. En las definiciones de acciones para los primeros meses de gobierno, se fijaron como tareas de mayor impacto 

en la agenda pública la reforma del sistema previsional (afp) y la ampliación de los recursos e infraestructura para 
educación preescolar (salas cuna y jardines infantiles). conforme al estilo de la presidenta bachelet, para estos 
efectos se crearon comisiones técnicas, de composición plural (especialistas que representan a todo el espectro 
político del país) cuya finalidad es elaborar proyectos que tengan consenso tanto político como tecnocrático, los 
mismos que sirvan de base a la discusión posterior de un proyecto de ley. los tópicos antes señalados, a los cuales 
se agregó una Comisión para la reforma del sistema electoral, fueron reafirmados como prioridad en el discurso 
del 2� de mayo. 

�0. en los últimos días se ha usado (por comparación) el término «entrepiso» para designar a los colaboradores 
más próximos de Bachelet, un número muy reducido de personas (con perfil de asesores comunicacionales) que 
cuentan con antiguas relaciones de confianza personal con la Presidenta, pero que en comparación al «segundo 
piso» de Lagos se trata de personas sin perfil académico. Una comparación de ambos entornos directivos en «Re-
portajes», La Tercera, 25/06/06 (<www.latercera.cl>).
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popularidad de la mandataria y el carácter presidencialista del sistema y, de otro, 
por plazos breves de renovación de las directivas partidarias en sus principales 
partidos (pdc, ps y ppd). tras el proceso de renovación de directivas, y cercano 
al cumplimiento de los �00 días de gobierno, la presidenta parece haber 
normalizado sus relaciones con los partidos de la concertación en un encuentro 
realizado en estos días, pero lo que pone un margen de dudas es si la sostenida 
pretensión del gobierno de ser «ciudadano», deberá entenderse también como 
una demanda de distancia y autonomía respecto de los partidos.

 el «sello» más propio de Michelle bachelet hasta aquí ha sido enfrentar las 
tareas de mayor complejidad y aliento por la vía de crear comisiones «técnicas» 
de amplio espectro. esta modalidad fue anunciada en la campaña presidencial 
asociándola a un discurso de mayor participación ciudadana, pero en la prác-
tica ésta ha tenido una estructuración tecnocrática con excepción tal vez de la 
última Comisión para la Reforma de la Educación, creada tras el conflicto con 
los estudiantes secundarios. No obstante, las características de ésta (constituida 
por más de �0 personas), como se señaló, parece haber sido más una alterna-
tiva para ganar tiempo y descomprimir un conflicto que ya mostraba signos 
de agotamiento que la certeza de que ésta era la alternativa adecuada para so-
lucionar esos problemas. en la práctica, los resultados de dichas comisiones 
aunque reflejen un amplio consenso «tecnocrático» y se acerquen a una gran 
concordancia con las preferencias del gobierno, deberán derivar en un trámite 
legislativo que implica un tipo de negociación política parlamentaria bastante 
más tradicional.

 una mirada prospectiva también obliga a considerar el futuro de los blo-
ques políticos que han dominado el escenario chileno y que se originaron en el 
cleavage dictadura-democracia derivado del plebiscito de �988. la continuidad 
y efectividad de la concertación en su primer gobierno estuvieron condicio-
nadas tanto por las fragilidades de la transición chilena como por la sombra 
de pinochet. las ventajas de controlar el estado en un sistema profundamente 
presidencialista le dio una cierta inercia, pero no es menos cierto que la sinto-
nía alcanzada entre sus gobiernos con las demandas de cambio de la sociedad 
chilena generaron también una «subcultura concertacionista» mucho más allá 
de la militancia de sus partidarios.�� se ha discutido sobre la permanencia de 
esta fractura, con posterioridad a �999; en esa oportunidad se hizo evidente que 

un candidato de derecha podría penetrar en ciertos segmentos del voto concer-
tacionista (cf. tironi y agüero �999),�2 sin embargo, la concertación ha ido 
construyendo un cúmulo de votantes que se mueve en torno a los 2,9 millones 
y por su parte la alianza tiene un haber en torno a los 2,5 millones. ambos 
grupos pueden variar según la participación general, pero lo que ya empieza 
a ser estable es que los partidos que viven dentro de cada bloque, se mueven 
agregadamente dentro de las cifras antes mencionadas. si a la anterior adición 
se agrega la votación del pacto Juntos podemos Más, con resultados que varían 
entre los �50 mil y 550 mil votos, llegamos a que casi seis millones de electores 
votan con cierta estabilidad por los pactos mayoritarios; dicho de otro modo, el 
margen ciudadano que puede variar, salir o buscar otras alternativas es menor 
al millón de votos en cada acto electoral. No se puede afirmar que sean sistemá-
ticamente siempre los mismos electores los que voten por los mismos partidos 
y pactos, lo que sí se puede afirmar es que estos pactos y partidos obtienen 
resultados estables en una perspectiva agregada.

 por otra parte, pese a que se ha generado una «subcultura» de votantes de 
pactos (particularmente en la concertación), es el sistema electoral binominal 
el que los obliga necesariamente a competir en bloques, algo que hasta aquí la 
Concertación, pese a sus empeños, no ha podido modificar.�� su eventual reem-
plazo por otro sistema de tipo proporcional, más otro tipo de factores como la 
disolución —por una cuestión generacional— del antiguo cleavage dictadura-
democracia, así como la emergencia de nuevos issues (la denominada «agenda 
valórica» referida a temas tales como derechos de minorías sexuales, aborto o 
muerte asistida), hace que sea perfectamente posible que el panorama de las 
alianzas cambie radicalmente en el futuro, aunque no en el corto plazo.

 El punto de inflexión lo marcará el pdc por su posición de partido de centro. 
Más de un observador europeo ha hecho notar la «anomalía» de que el pdc, que 
en europa representa corrientes conservadoras, esté en chile en una alianza 
con partidos de izquierda. estos tipos de comentarios son un tanto triviales 

��. en las elecciones parlamentarias de �989, la concertación alcanzó 5�,49% de los votos. en las parlamentarias 
de 2005 (es decir �6 años después) obtuvo casi la misma votación (5�,��%). sólo en las parlamentarias de 200� 
y en las municipales de 2004 bajó del 50%, en ambas, dicho bloque obtuvo 4�,9%. 

�2. una respuesta polémica negando la ruptura de esa «fractura» en Valenzuela �999.

13. La modificación del sistema binominal, programáticamente, estuvo presente desde el gobierno de Aylwin. 
se trata de una ley de rango constitucional que tiene un alto quórum y requiere, por tanto, el concurso de la 
oposición. este tema tampoco pudo ser negociado en la reciente reforma constitucional que suprimió a senadores 
designados y vitalicios. El gobierno de Lagos, al final de su mandato y en el contexto de la campaña electoral, 
envió un proyecto de ley que no prosperó, pero que tampoco tenía una alternativa concreta. en la actualidad, 
existe una comisión de expertos, convocada por el gobierno, pero de composición plural, con el objeto de hacer 
una proposición de reforma que deberá ser sometida al congreso. en los últimos días se supo que este proyecto 
suponía una reestructuración de las circunscripciones electorales y la ampliación del número de parlamentarios. 
la derecha anticipó su rechazo. 
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porque desconocen el que el pdc, desde su ruptura con los conservadores en 
�9�8, ha sido siempre un partido reformista y que la concertación debe enten-
derse además como resultado necesario de un aprendizaje doloroso de las élites 
chilenas sobre los costos de construir consensos, que ha sido exitoso y que ha 
sobrevivido a ya varios «certificados de defunción», pero las alianzas políticas 
suponen no sólo acuerdos sobre proyectos de sociedad, valores y procedimien-
tos, también dependen del cálculo sobre cómo maximizar cuotas de poder en la 
competencia con otros, dentro y fuera del mismo bloque. 

 un cambio en el sistema electoral puede generar más incentivos para que 
los partidos compitan fuera de los bloques, pero en el caso del pdc no hay 
por ahora ningún indicio que permita pensar que obtendría mejores resultados 
electorales cambiando de bloque, porque de mantenerse los rasgos básicos de 
la actual estructura de competencia política en chile, la alianza —es decir, los 
partidos de derecha— tiene pocas posibilidades de alcanzar el gobierno. esto 
es así porque la concertación mantiene un núcleo «duro» de votantes mayor 
que el de la alianza y el control del gobierno (en un sistema profundamente 
presidencialista) le permite a ésta mantener el control de la agenda pública. No 
obstante, la principal debilidad de los partidos de derecha, al menos en lo que 
va de estos tres meses de gobierno de Michelle bachelet, es que frente a los 
problemas significativos de la sociedad, como las demandas por más equidad, 
mayor participación, más reconocimiento a la diversidad (es decir, un conjunto 
de características propias de una sociedad más «moderna» y que son, además, 
temas particularmente sensibles para segmentos de electores jóvenes), carece 
de una oferta consistente. es ilustrativo a este respecto que en la campaña pre-
sidencial los dos candidatos de derecha hayan expresado la voluntad de darle 
continuidad a las políticas públicas de la concertación, y hayan centrado su dis-
curso en demandas más «tradicionales» como seguridad ciudadana y empleo. 
los partidos de derecha carecen de proposiciones y alternativas�4 que respon-
dan adecuadamente a demandas que —como las de los estudiantes— tenderán 
a poner en cuestión muchos de los consensos (referidos al rol preeminente del 
mercado) en que hasta ahora se ha fundado el actual «modelo chileno»; pero 
estos problemas son igualmente desafiantes para el cuarto gobierno de la Con-
certación, en particular porque ha generado muchas expectativas.
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porque desconocen el que el pdc, desde su ruptura con los conservadores en 
�9�8, ha sido siempre un partido reformista y que la concertación debe enten-
derse además como resultado necesario de un aprendizaje doloroso de las élites 
chilenas sobre los costos de construir consensos, que ha sido exitoso y que ha 
sobrevivido a ya varios «certificados de defunción», pero las alianzas políticas 
suponen no sólo acuerdos sobre proyectos de sociedad, valores y procedimien-
tos, también dependen del cálculo sobre cómo maximizar cuotas de poder en la 
competencia con otros, dentro y fuera del mismo bloque. 

 un cambio en el sistema electoral puede generar más incentivos para que 
los partidos compitan fuera de los bloques, pero en el caso del pdc no hay 
por ahora ningún indicio que permita pensar que obtendría mejores resultados 
electorales cambiando de bloque, porque de mantenerse los rasgos básicos de 
la actual estructura de competencia política en chile, la alianza —es decir, los 
partidos de derecha— tiene pocas posibilidades de alcanzar el gobierno. esto 
es así porque la concertación mantiene un núcleo «duro» de votantes mayor 
que el de la alianza y el control del gobierno (en un sistema profundamente 
presidencialista) le permite a ésta mantener el control de la agenda pública. No 
obstante, la principal debilidad de los partidos de derecha, al menos en lo que 
va de estos tres meses de gobierno de Michelle bachelet, es que frente a los 
problemas significativos de la sociedad, como las demandas por más equidad, 
mayor participación, más reconocimiento a la diversidad (es decir, un conjunto 
de características propias de una sociedad más «moderna» y que son, además, 
temas particularmente sensibles para segmentos de electores jóvenes), carece 
de una oferta consistente. es ilustrativo a este respecto que en la campaña pre-
sidencial los dos candidatos de derecha hayan expresado la voluntad de darle 
continuidad a las políticas públicas de la concertación, y hayan centrado su dis-
curso en demandas más «tradicionales» como seguridad ciudadana y empleo. 
los partidos de derecha carecen de proposiciones y alternativas�4 que respon-
dan adecuadamente a demandas que —como las de los estudiantes— tenderán 
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certación, en particular porque ha generado muchas expectativas.
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anExo n.º 1
distribución de los votos por candidato en la primera vuelta electoral por sexo

elecciones presidenciales. primera vuelta

totales HoMbres MuJeres
sebastián piñera e. 25,44 26,9� 24,�4
Michelle bachelet J. 45,9� 44,�6 46,95
tomás Hirsh G.  5,�9  6,94  4,0�
Joaquín lavín i. 2�,2� 2�,�� 24,86

elecciones 2005
sEbastián 

piñEra

micHEllE 
bacHElEt

tomás 
HirscH

joaquín 
lavín

i reGióN tarapacá Votos �9.52� �6.665 ��.694 45.060
% 22,9 44,� 6,8 26,�

ii reGióN antofagasta Votos 40.295 �0�.�54 ��.265 �8.0�4
% 20,9 5�,6 5,8 �9,�

iii reGióN atacama Votos 24.000 5�.986 �.2�� 20,�88
% 2�,9 52,9 6,6 �8,6

iV reGióN coquimbo Votos 60.�55 ���.9�� ��.45� 48.6��
% 2�,� 52,2 5,2 �8,9

V reGióN Valparaíso Votos 2�2.406 �29.2�5 46.5�6 ��5.458
% 2�,8 4�,� 6,� 2�

Vi reGióN o’Higgins Votos 99.656 �8�.6�� �6.986 8�.�65
% 25,9 4�,8 4,4 2�,8

Vii reGióN Maule Votos ��2.��6 2�0.�09 ��.0�6 ��0.08�
% 25,� 46,� �,8 24,5

Viii reGióN bío bío Votos 2��.��4 42�.890 �9.864 204.26�
% 24,6 4�,8 4,5 2�,�

iX reGióN araucanía Votos ���.�58 �58.250 �4.��0 94.5�4
% ��,� �9,5 �,6 2�,6

X reGióN los lagos Votos ��6.�02 2�5.0�� �8.89� ���.944
% 28 44 �,9 24,�

Xi reGióN carlos ibáñez Votos ��.692 �9.529 �.��2 �.422
% 28,9 48,� 4,4 �8,4

Xii reGióN Magallanes Votos �4.9�� �5.0�0 �.002 �5.429
% 2�,8 5�,2 4,4 22,5

rM santiago Votos 6��.629 �.�98.�42 �6�.26� 628.�40
% 24,2 45,5 6,4 2�,9

total 
NacioNal

Votos �.�40.89� �.�4�.0�� �69.405 �.589.�96

25,4 45,9 5,4 2�,2 

anExo n.º 2
resultados electorales primera vuelta, diciembre de 2005
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anExo n.º 3
resultados electorales segunda vuelta, enero de 2006

i rEgión sebastián piñera  84.�66 49,59% Michelle bachelet  85.�6� 50,40%

ii rEgión sebastián piñera  ��.�6� �8�5% Michelle bachelet ��5.9�4 6�,24%

iii rEgión sebastián piñera  4�.849 �9,9�% Michelle bachelet 66.0�6 60,08%

iv rEgión sebastián piñera �0�.500 40,50% Michelle bachelet �5�.896 59,49%

v rEgión sebastián piñera �82.��2 49,6�% Michelle bachelet �8�.�69 50,�6%

 vi rEgión sebastián piñera ��8.�00 45,46% Michelle bachelet 2�4.�65 54,5�%

vii rEgión sebastián piñera 2��.�66 46,54% Michelle bachelet 244.��8 5�,45%

viii rEgión sebastián piñera 40�.�20 44,54% Michelle bachelet 502.�6� 55,45%

ix rEgión sebastián piñera 220.96� 54,�2% Michelle bachelet �8�.262 45,8�%

x rEgión sebastián piñera 24�.626 49,4�% Michelle bachelet 252.89� 50,52%

xi rEgión sebastián piñera �8.�6� 4�,4�% Michelle bachelet 20.�66 52,52%

xii rEgión sebastián piñera 2�.6�9 42,04% Michelle bachelet �8.090 5�,95%

rEgión mEtropolitana sebastián piñera �.226.2�9 46,00% Michelle bachelet �.4�9.20� 5�,99%

totalEs nacionalEs sebastián piñera �.22�.658 46,50% Michelle bachelet �.��2.902 5�,49% 

anExo n.º 4
elecciones de diputados

primEra rEgión                          votos porcEntajE n.º dE candidatos
a. fuerza regional independiente �6.582 �,��% 2�
b. concertación democrática �.��4.865 5�,��% �20
c. Juntos podemos Más 482.50� �,40% ��5
d. alianza 2.522.558 �8,�0% �20
independientes (fuera de pacto) 6�.489 0,94% 8

sEgunda rEgión 
a. fuerza regional independiente 5.84� 5,60% 2
b. concertación democrática 6�.�08 58,�8% 4
c. Juntos podemos Más 6.��� 5,86% 4
d. alianza ��.020 29,�4% 4

tErcEra rEgión
a. fuerza regional independiente 5.84� 5,60% 2
b. concertación democrática 6�.�08 58,�8% 4
c. Juntos podemos Más 6.��� 5,86% 4
d. alianza ��.020 29,�4% 4

cuarta rEgión 
a. fuerza regional independiente 5.84� 5,60% 2
b. concertación democrática 6�.�08 58,�8% 4
c. Juntos podemos Más 6.��� 5,86% 4
d. alianza ��.020 29,�4% 4

quinta rEgión
a. fuerza regional independiente �6.582 �,��% 2�
b. concertación democrática �.��4.865 5�,��% �20
c. Juntos podemos Más 482.50� �,40% ��5
d. alianza 2.522.558 �8,�0% �20
independientes (fuera de pacto) 6�.489 0,94% 8

sExta rEgión 
b. concertación democrática 20�.�54 55,�9% 8
c. Juntos podemos Más 24.88� 6,80% 8
d. alianza ��8.8�� ��,99% 8

séptima rEgión
b. concertación democrática 2�4.6�9 55,40% �0
c. Juntos podemos Más �8.94� 4,4�% 9
d. alianza �69.88� 40,��% �0

octava rEgión 
b. concertación democrática 450.24� 5�,�8% �4
c. Juntos podemos Más 62.222 �,4�% ��
d. alianza �09.�2� �6,99% �4
independientes (fuera de pacto) �4.96� �,�8% �

novEna rEgión 
a. fuerza regional independiente �9.09� 5,0�% 6
b. concertación democrática �89.��9 50,06% �0
c. Juntos podemos Más �5.4�5 4,0�% 9
d. alianza �46.��6 �8,62% �0
independientes (fuera de pacto) 8.�24 2,�9% 2

décima rEgión
a. fuerza regional independiente �4.�29 �,0�% �
b. concertación democrática 246.0�� 52,90% �2
c. Juntos podemos Más �8.044 �,88% �0
d. alianza �86.80� 40,��% �2

décimo primEra rEgión
a. fuerza regional independiente 45� �,��% �
b. concertación democrática 20.266 52,�5% 2
c. Juntos podemos Más �.��� �,4�% 2
d. alianza �6.658 4�,0�% 2

décima sEgunda rEgión
a. fuerza regional independiente 45� �,��% �
b. concertación democrática 20.266 52,�5% 2
c. Juntos podemos Más �.��� �,4�% 2
d. alianza �6.658 4�,0�% 2

rEgión mEtropolitana (santiago)
b. concertación democrática �.28�.�42 50,90% �2
c. Juntos podemos Más 2�2.9�� 9,2�% �2
d. alianza �.008.�08 �9,8�% �2

anExo n.º 5
elecciones de senadores

sEgunda rEgión
a. fuerza regional independiente �.4�� 4,00% 2
b. concertación democrática �00.408 54,��% 2
c. Juntos podemos Más �.�46 �,86% 2
d. alianza 69.899 ��,8�% 2

cuarta rEgión
b. concertación democrática �46.999 59,84% 2
c. Juntos podemos Más �6.6�� 6,�6% 2
d. alianza 82.0�2 ��,�9% 2

sExta rEgión
b. concertación democrática 224.5�� 60,8�% 2
c. Juntos podemos Más �6.5�2 4,48% 2
d. alianza �2�.�54 �4,6�% 2

octava rEgión
b. concertación democrática 505.9�8 60,40% 4
c. Juntos podemos Más 48.�60 5,��% 4
d. alianza 28�.�55 ��,82% 4
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d. alianza 69.899 ��,8�% 2

cuarta rEgión
b. concertación democrática �46.999 59,84% 2
c. Juntos podemos Más �6.6�� 6,�6% 2
d. alianza 82.0�2 ��,�9% 2

sExta rEgión
b. concertación democrática 224.5�� 60,8�% 2
c. Juntos podemos Más �6.5�2 4,48% 2
d. alianza �2�.�54 �4,6�% 2

octava rEgión
b. concertación democrática 505.9�8 60,40% 4
c. Juntos podemos Más 48.�60 5,��% 4
d. alianza 28�.�55 ��,82% 4
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Las elecciones de febrero y abril
de 2006 en Haití

1. antEcEdEntEs

el proceso electoral haitiano ha cerrado una de sus más importantes etapas: la 
elección del presidente de la república como resultado de las elecciones del 
� de febrero y la mayoría de los senadores y diputados del congreso, como 
resultado de la segunda vuelta realizada el 2� de abril. Queda aún pendiente la 
organización de la segunda vuelta para los parlamentarios que no obtuvieron 
dicha mayoría en el departamento del Nordeste y algunas cuantas comunas, así 
como los comicios municipales. 

 Este proceso, que se inició oficialmente con la juramentación de los miem-
bros del consejo electoral provisional (cEp) en abril de 2004, estuvo acompa-
ñado desde el inicio por la comunidad internacional organizada, representada 
por la organización de las Naciones unidas (minustaH)  y la organización de 
estados americanos (oEa), a través de las resoluciones �542 del �0 de abril 
de 2004 del consejo de seguridad  y 2058 del 8 de junio del mismo año de 
la asamblea General de la oEa,  que se coordinaron en el terreno mediante el 
protocolo de cooperación firmado por ambos organismos el 2 de noviembre de 
2004 (ver anexo �).

�. Misión de Naciones unidas para la estabilización de Haití, por sus siglas en francés. 

2. «ii (c) asistir al Gobierno provisional de Haití en sus esfuerzos por organizar, monitorear y llevar a cabo elec-
ciones libres y transparentes, en los ámbitos municipal, parlamentario y presidencial mediante asistencia técnica, 
logística y administrativa... [...]».

�. «[...] asistir al consejo electoral provisional en la preparación, organización y supervisión de las elecciones y 
la proclamación de los resultados, en coordinación con la minustaH».

décima rEgión
a. fuerza regional independiente 22.8�2 4,9�% 4
b. concertación democrática 245.56� 5�,�4% 4
c. Juntos podemos Más ��.2�5 �,�2% 4
d. alianza ��6.498 �8,�9% �

décima sEgunda rEgión
b. concertación democrática ��.�20 5�,29% 2
c. Juntos podemos Más �.594 2,46% 2
d. alianza ��.9�2 �8,48% 2
independientes (fuera de pacto) ��.9�9 2�,�5% �

rEgión mEtropolitana 
b. concertación democrática �.���.494 5�,�5% 4
c. Juntos podemos Más ��5.4�6 6,8�% 4
d. alianza �.004.48� �9,�6% 4

anExo n.º 6
elección para presidente de la república, 2005

escrutinios generales

seGuNda VotacióN

sebastiaN piÑera ecHeNiQue MicHelle bacHelet Jeria Votos Nulos Votos blaNcos total

reGióN VaroNes MuJeres total % VaroNes MuJeres total % VaroNes MuJeres total VaroNes MuJeres total VaroNes MuJeres total

i 4�.�4 4�.�� 84.90 49.64 40.56 45.56 86.�2 50.�5 2,0�� 2,649 4,682 664 65� �,��5 84,�9� 92,625 ���,0�8

ii �5.82 ��.58 ��.40 �8.�6 56.28 59.�0 ��5.98 6�.24 2,296 2,85� 5,�4� 6�� 628 �,259 95,0�� �00,�5� �95,�84

iii 20.55 2�.�2 4�.88 �9.9� ��.94 �4.�� 66.06 60.09 �,�99 �,282 2,48� 5�8 48� �,00� 54,2�2 59,20� ���,4�5

iV 48.96 59.28 �08.24 40.52 �5.26 8�.65 �58.9� 59.48 2,559 �,220 5,��9 �,�89 �,�4� 2,5�0 �28,�68 �4�,288 2�5,454

V ��6.89 20�.�9 �84.08 49.64 �8�.�6 20�.94 �89.�0 50.�6 9,��2 �0,�85 �9,95� �,��4 2,496 5,8�0 ���,�9� 428,409 �99,602

r.M. 559.�6 668.�0 �22�.66 46.00 659.�2 �8�.22 �,440.95 54.00 29,�24 �5,009 64,��� 9,485 �,�44 ��,229 �,25�,888 �,492,28� 2,�50,�69

Vi 84.�6 94.99 ��9.�5 45.46 �05.�� ��0.28 2�5.65 54.54 4,2�� 4,045 8,282 �,65� �,205 2,856 �96,02� 2�0,5�� 406,5�4

Vii 99.�8 ���.64 2��.42 46.54 ��8.56 �26.60 245.�6 5�.46 �,9�8 4,29� 8,2�5 �,6�� �,4�2 �,06� 22�,954 245,96� 469,92�

Viii �9�.45 2�4.�� 405.�6 44.55 2��.�4 26�.�6 505.�0 55.45 8,255 9,��� ��,966 �,0�6 2,588 5,664 440,�20 494,�64 9�4,484

iX �04.82 ��6.�4 220.96 54.�� 89.�6 9�.9� �8�.26 45.8� �,265 4,�0� �,�66 �,�50 �,24� 2,59� �98,�94 2�9,�88 4�8,�80

X ��9.�� �28.29 24�.62 49.4� �2�.66 ���.22 252.88 50.5� �,968 4,466 8,4�4 �,999 �,852 �,85� 246,96� 265,82� 5�2,�86

Xi 9.6� 9.4� �9.�0 4�.42 �0.�� �0.84 2�.�� 52.58 �02 �06 608 �5� �55 �08 20,4�4 20,��0 4�,�84

Xii �4.�9 ��.45 2�.64 42.05 �8.60 �9.49 �8.09 5�.95 82� 8�9 �,652 255 �68 42� ��,859 ��,945 6�,8�4

total �506.68 ��29.�� �2�6.�9 46.50 ��46.�5 �9�6.2� ��2�.02 5�.50 ��,4�� 8�,56� �54,9�2 26,��6 2�,�84 4�,960 �,�5�,020 �,8��,�25 �,�62,�45


